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    Entre la memoria andina heredada y la prosa humanista con que se fija en el papel, Comentarios Reales de los Incas encarna la tensión de un autor mestizo que escribe para reconciliar mundos, disputando el derecho de narrar un pasado imperial y de traducirlo sin traicionarlo, mientras sugiere que la conquista no solo sometió territorios sino también relatos, y propone, con paciencia erudita y fervor afectivo, recuperar voces, nombres y prácticas para que el lector contemporáneo se asome a una civilización compleja sin reducirla a ornamento exótico ni a simple preámbulo de la historia colonial.

Es una crónica histórica y cultural escrita en español por Inca Garcilaso de la Vega, autor mestizo formado entre el Cuzco de su infancia y la España peninsular de su madurez, y fue publicada por primera vez en 1609 en Lisboa, en el temprano siglo XVII. Su escenario abarca el mundo andino prehispánico y los primeros decenios coloniales, presentados desde la perspectiva de quien conoció lenguas, costumbres y genealogías por transmisión familiar y por lectura atenta. En la tradición de las crónicas de Indias, la obra combina recuerdo personal, recopilación testimonial y reflexión historiográfica.

El libro se propone reconstruir el origen, la organización y las prácticas del Tawantinsuyo, así como el modo en que esos saberes se transformaron con la llegada de los españoles, ofreciendo al lector un relato continuo que alterna descripción, anécdota y examen crítico de fuentes. La voz es serena y argumentativa, atenta a definir términos y a cotejar versiones; el estilo, de clara raigambre clásica, despliega periodos amplios y un léxico cuidado que incorpora vocablos quechuas con intención explicativa. El tono conjuga respeto y nostalgia con una voluntad de esclarecimiento que evita la idealización y el desprecio.

Se articulan así temas centrales: la memoria como patrimonio colectivo y responsabilidad individual; la traducción cultural como acto político que puede reparar o agravar malentendidos; la legitimidad del testigo que habita entre dos tradiciones; y la tensión entre mito e historia al narrar orígenes y legitimidades. A ello se suma una reflexión sostenida sobre el poder de los nombres y de la lengua, que explica instituciones y ritos sin exotizarlos. El resultado es un mapa intelectual del Ande que muestra jerarquías, deberes y afectos, y que invita a leer las fuentes europeas con distancia crítica y curiosidad comparativa.

Leído hoy, el libro dialoga con preocupaciones vigentes sobre identidad, interculturalidad y memoria histórica, pues exhibe cómo los relatos oficiales se construyen y disputan, y cómo la selección de fuentes condiciona lo que una sociedad recuerda u omite. Su defensa de la complejidad andina, sin romantizarla, ofrece herramientas para pensar más allá de estereotipos y para cuestionar las jerarquías de saber que aún organizan academias y políticas públicas. En tiempos de revisión de monumentos y archivos, la obra recuerda que comprender el pasado implica escuchar lenguas, afectos y silencios, y contrastar versiones con rigor y empatía.

En lo formal, la narración integra testimonios orales, recuerdos familiares y materiales escritos, y los somete a contraste mediante glosas, digresiones y comparaciones con cronistas precedentes, buscando precisar cronologías, vocablos y costumbres. Este método produce capítulos de cadencia amplia que alternan escenas y explicaciones, donde la primera persona se usa con mesura para justificar elecciones y señalar límites de la información. La prosa, atenta al matiz semántico, concede espacio a etimologías y equivalencias culturales, con el fin de evitar simplificaciones. El lector encuentra así una investigación minuciosa que a la vez informa, persuade y abre preguntas para futuras indagaciones.

Como obra clásica de la crónica colonial, Comentarios Reales ofrece una puerta de entrada exigente y hospitalaria a la vez: exige paciencia para seguir su arquitectura razonada y hospitalidad para acoger la diferencia que explica. Quien se acerque encontrará una invitación a examinar cómo se construyen las certezas históricas y a valorar la mediación lingüística como tarea intelectual y ética. A cada página, el texto despliega puentes entre mundos que parecían irreconciliables y propone que la comprensión nace del detalle. Leerlo hoy es ejercitar una mirada crítica sin renunciar al asombro y a la escucha atenta.
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    Comentarios Reales de los Incas, de Inca Garcilaso de la Vega, es una crónica humanista que reconstruye el pasado andino desde una perspectiva mestiza. Publicada en su primera parte en 1609 en Lisboa y continuada póstumamente con una segunda sección en 1617, la obra combina memoria personal, testimonios orales y lectura crítica de crónicas españolas. El autor, nacido en el Cuzco y formado luego en España, busca explicar a lectores europeos la organización, valores y logros del Tahuantinsuyo, así como corregir malentendidos. A la vez, afirma la dignidad cultural inca e interroga las categorías con que la conquista clasificó pueblos, religiones y gobiernos.

El hilo narrativo de la primera parte sigue un orden que va de los orígenes míticos a la consolidación imperial. Garcilaso recoge relatos sobre el surgimiento de los incas y el establecimiento del Cuzco como centro político y ceremonial, luego pasa a las primeras dinastías y a la expansión paulatina del dominio. Al presentar nombres, parentescos y episodios, compara versiones indígenas y fuentes hispanas, y justifica su elección cuando difieren. Su bilingüismo permite aclarar topónimos y títulos, mientras su formación clásica orienta la exposición hacia la ejemplaridad moral y el orden civil. Todo esto se organiza con vocación pedagógica y correctiva.

La obra detalla instituciones que, a juicio del autor, explican la cohesión del Tahuantinsuyo. Describe la organización comunal de los ayllus, los sistemas de trabajo rotativo, la administración de depósitos y caminos, y las prácticas agrícolas que sostenían a poblaciones diversas. Atiende a normas jurídicas y a un ideal de gobierno que distribuía oficios, recompensas y castigos con previsión. El registro incluye prácticas festivas y ceremoniales reguladas por calendarios, así como protocolos de educación y servicio. Garcilaso subraya la racionalidad de estas disposiciones para contrarrestar visiones que las reducían a rarezas exóticas, y resalta su función como marco de bienestar y disciplina.

Otro núcleo temático es la religión inca y su entramado con el poder. El autor expone cultos al Sol y a otras entidades, la preeminencia de templos y huacas, y el papel de sacerdotes y oráculos en la vida pública. Presenta ofrendas y rituales como actos normados que sostenían jerarquías y alianzas. Interpreta creencias andinas con herramientas cristianas y humanistas, apuntando matices que, según él, revelan nociones elevadas sobre un orden creador. A la vez, discute la traducción de vocablos quechuas y advierte cómo errores lingüísticos alteraron significados. Esta reflexión lingüística acompaña el esfuerzo por representar sin exotismos lo sagrado y lo político.

En su relato de la expansión, Garcilaso describe estrategias que combinaban campañas, pactos y reordenamientos demográficos. Explica cómo se integraban pueblos distintos mediante tributos, matrimonios políticos y obediencias graduales, y cómo la red vial y los tambos permitían administrar regiones amplias. Insiste en que la eficacia del gobierno dependía tanto del control material como de la persuasión simbólica, visible en ceremonias que articulaban centro y periferia. Mantiene, sin embargo, la atención en tensiones y resistencias, mostrando que la unidad imperial no fue uniforme. El tratamiento es sistemático: se privilegia la comprensión de mecanismos y fines antes que la crónica minuciosa de batallas.

La narración se abre progresivamente al contacto con los europeos, bisagra que prepara la materia de la segunda parte, conocida como Historia general del Perú (1617). Allí, Garcilaso aborda el arribo español y los primeros decenios coloniales, con episodios de negociación, choque y reacomodo entre bandos peninsulares y comunidades andinas. Su posición de mediador sostiene un doble examen: por un lado, errores de lectura mutua y, por otro, los efectos de nuevas instituciones sobre la trama previa. Sin adelantar desenlaces, el autor perfila conflictos de autoridad y lealtad que marcaron el periodo, cuidando contrastar memorias locales con documentación hispana para ordenar los hechos.

Como proyecto intelectual, Comentarios reales articula memoria indígena, filología y filosofía política en una prosa que busca persuadir sin estridencias. Su aporte perdura por ofrecer una interpretación interna del mundo andino con herramientas comparativas, al tiempo que desarma estereotipos coloniales tempranos. La obra es clave para la historiografía peruana y para los estudios de identidad mestiza, lengua y traducción cultural. Su vigencia reside en las preguntas que plantea sobre quién narra la historia, cómo se transmite el saber entre lenguas y qué significa justicia en contextos de dominación. Leída hoy, invita a pensar la convivencia plural sin clausurar debates ni conclusiones.
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    Inca Garcilaso de la Vega (1539–1616), nacido en Cuzco, fue hijo del capitán español Sebastián Garcilaso de la Vega y Vargas y de la noble inca Isabel Chimpu Ocllo. Creció en un entorno bilingüe quechua‑castellano, cercano a parientes maternos y a redes hispánicas tempranas. En 1560 viajó a España, se estableció en Montilla (Córdoba) y adoptó el nombre con que firmaría sus libros. Se formó en humanidades, tradujo los Dialoghi d’amore de León Hebreo (1590) y se dedicó a la historia. Sus Comentarios Reales de los Incas cristalizan esa trayectoria mestiza, articulando memoria andina y erudición renacentista desde la península, lejos del escenario virreinal.

El marco imperial que rodea la obra es el de la Monarquía Hispánica en plena expansión y reforma. Tras la conquista, la Corona creó el Virreinato del Perú (1542) y lo articuló con audiencias, corregimientos y el Consejo de Indias, supervisando justicia, tributos y letras. La cultura escrita se rigió por la Contrarreforma y las disposiciones tridentinas, con censuras eclesiásticas y reales. En ese ambiente floreció la crónica de Indias, desde Pedro Cieza de León hasta José de Acosta y Sarmiento de Gamboa, géneros que Garcilaso lee y rebate. Comentarios Reales participa de esa tradición, pero la somete a contraste con saberes andinos de primera mano.

Antes de la irrupción española, el Tahuantinsuyo integraba extensos territorios andinos bajo la jefatura del Sapa Inca y panacas reales. El tejido social de ayllus, con reciprocidades y trabajo colectivo, sostenía infraestructura estatal: terrazas agrícolas, depósitos, y una red vial (Qhapaq Ñan) que conectaba Chinchaysuyo, Antisuyo, Collasuyo y Cuntisuyo. La administración se apoyaba en quipus y especialistas, y la religión estatal tenía centros como el Coricancha en Cuzco. Estas instituciones y prácticas forman el núcleo descriptivo de la primera parte de Comentarios Reales, presentada por Garcilaso como memoria ordenada de usos, leyes y ritos aprendidos en su infancia y contrastados con fuentes escritas.

Los hechos que transformaron ese orden comenzaron con la expedición de Francisco Pizarro, el encuentro en Cajamarca (1532) y la captura de Atahualpa. La ejecución del Inca (1533) y la toma de Cuzco aceleraron la desarticulación política, seguidas por la gran rebelión de Manco Inca y el asedio de 1536. La resistencia pervivió en Vilcabamba hasta la campaña final del virrey Francisco de Toledo y la ejecución de Túpac Amaru I en 1572. Este arco, desde el primer contacto hasta el ocaso de la dinastía, contextualiza el paso de una soberanía andina a un régimen virreinal que la obra describe y enjuicia.

Paralelamente, la conquista generó guerras civiles entre conquistadores por botines y encomiendas. La pugna entre pizarristas y almagristas, y luego la rebelión de Gonzalo Pizarro contra las Nuevas Leyes (1542), desafiaron la autoridad real. La intervención del licenciado Pedro de la Gasca culminó en Jaquijahuana (1548) y consolidó el dominio de la Corona sobre las elites locales. Las reformas redefinieron encomiendas y tributación, y sentaron las bases del gobierno virreinal. La segunda parte de Comentarios Reales, publicada póstumamente, inserta la historia inca y la conquista en este escenario de disputas hispanas, subrayando cómo afectaron a indígenas, mestizos y criollos.

El gobierno del virrey Francisco de Toledo (1569–1581) reorganizó el Perú con visitas generales, reducciones de indios, padrones tributarios y la mita minera para Potosí. Paralelamente, avanzaron campañas de extirpación de idolatrías y catequesis bajo órdenes como jesuitas y franciscanos. La traducción cultural dependía de intérpretes, lo que generó malentendidos que Garcilaso denuncia. Aunque Lima tuvo imprenta desde 1584, la circulación transatlántica y las licencias favorecieron editar en Europa. Bajo la Unión Ibérica (1580–1640), la primera parte de Comentarios Reales apareció en Lisboa en 1609, en un circuito luso-hispano que facilitó la impresión y el comercio de libros.

Garcilaso compuso su obra décadas después de dejar el Perú, combinando recuerdos de niñez y testimonios de parientes cuzqueños con crónicas castellanas y documentos administrativos. Cita y discute a Cieza de León, Sarmiento de Gamboa y Acosta, entre otros, para corregir traducciones y conceptos. La primera parte (Lisboa, 1609) aborda orígenes, organización y ritos incas y los primeros contactos europeos; la segunda, impresa póstumamente en Córdoba en 1617, trata de la conquista y las guerras civiles. Su experiencia previa como historiador en La Florida del Inca (1605) afinó métodos narrativos que aquí pone al servicio de una historia andina en castellano.

Comentarios Reales adopta herramientas del humanismo renacentista—autoridades, etimologías, paralelos clásicos—para conferir dignidad histórica a un pasado andino complejo. El autor reivindica la racionalidad de leyes y ritos incas y critica errores derivados de intérpretes o simplificaciones coloniales, sin renunciar a su fe cristiana ni a marcos hispánicos. La obra circuló entre letrados criollos e indígenas y, tras la rebelión de Túpac Amaru II (1780–1781), fue prohibida en el Perú por temor a su potencial movilizador. Leída luego como texto fundacional americano, su doble pertenencia permite entender cómo el siglo XVI modeló memorias, legitimidades y tensiones del mundo virreinal.
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LIBRO PRIMERO



Capítulo I: Si hay muchos mundos. Trata de las cinco Zonas.



Capítulo II: Si hay antípodas.



Capítulo III: Cómo se descubrió el Nuevo Mundo.
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Capítulo VI: Lo que dice un autor acerca del nombre Perú.
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Capítulo VIII: La descripción del Perú.



Capítulo IX: La idolatría y los dioses que adoraban antes de los Incas.



Capítulo X: De otra gran variedad de dioses que tuvieron.



Capítulo XI: Maneras de sacrificios que hacían.



Capítulo XII: La vivienda y gobierno de los antiguos, y las cosas que comían.



Capítulo XIII: Cómo se vestían en aquella antigüedad.



Capítulo XIV: Diferentes casamientos y diversas lenguas. Usaban de veneno y de hechizos.



Capítulo XV: El origen de los Incas Reyes del Perú.



Capítulo XVI: La fundación del Cozco, ciudad imperial.



Capítulo XVII: Lo que redujo el primer Inca Manco Cápac.



Capítulo XVIII: De fábulas historiales del origen de los Incas.



Capítulo XIX: Protestación del autor sobre la historia.



Capítulo XX: Los pueblos que mandó poblar el primer Inca.



Capítulo XXI: La enseñanza que el inca hacia de sus vasallos.



Capítulo XXII: Las insignias favorables que el inca dio a los suyos.



Capítulo XXIII: Otras insignias más favorables, con el nombre Inca.



Capítulo XXIV: Nombres y renombres que los indios pusieron a su Rey.



Capítulo XXV: Testamento y muerte del Inca Manco Cápac.



Capítulo XXVI: Los nombres reales y la significación de ellos.



LIBRO SEGUNDO



Capítulo I: La idolatría de la segunda edad y su origen.



Capítulo II: Rastrearon los Incas al verdadero Dios Nuestro Señor.



Capítulo III: Tenían los Incas una cruz en lugar sagrado.



Capítulo V: De otras muchas cosas que el nombre Huaca significa.



Capítulo IV: De muchos dioses que los historiadores españoles impropiamente aplican a los indios.



Capítulo VI: Lo que un autor dice de los dioses que tenían.



Capítulo VII: Alcanzaron la inmortalidad del ánima y la resurrección universal.



Capítulo VIII: Las cosas que sacrificaban al Sol.



Capítulo IX: Los sacerdotes, ritos y ceremonias y sus leyes atribuyen al primer Inca.



Capítulo X: Comprueba el autor lo que ha dicho con los historiadores españoles.



Capítulo XI: Dividieron el Imperio en cuatro distritos. Registraban los vasallos.



Capítulo XII: Dos oficios que los decuriones tenían.



Capítulo XIII: De algunas leyes que los Incas tuvieron en su gobierno.



Capítulo XIV: Los decuriones daban cuenta de los que nacían y morían.



Capítulo XV: Niegan los indios haber hecho delito ningún Inca de la sangre real



Capítulo XVI: La vida y hechos de Sinchi Roca, segundo Rey de los Incas.



Capítulo XVII: Lloque Yupanqui, Rey tercero, y la significación de su nombre.



Capítulo XVIII: Dos conquistas que hizo el Inca Lloque Yupanqui.



Capítulo XIX: La conquista de Hatun Colla y los blasones de los Collas.



Capítulo XX: La gran provincia Chucuitu se reduce de paz. Hacen lo mismo otras muchas provincias.



Capítulo XXI: Las ciencias que los Incas alcanzaron, tratase primero de la astrología.



Capítulo XXII: Alcanzaron la cuenta del año y los solsticios y equinoccios.



Capítulo XXIII: Tuvieron cuenta con los eclipses del Sol, y lo que hacían con los de la Luna.



Capítulo XXIV: La medicina que alcanzaron y la manera de curarse.



Capítulo XXV: Las yerbas medicinales que alcanzaron.



Capítulo XXVI: De la Geometría, Geografía, Aritmética y Música que alcanzaron.



Capítulo XXVII: La poesia de los incas amantas, que son filosofos, y harauicus, que son poetas.



Capítulo XXVIII: Los pocos instrumentos que los indios alcanzaron para sus oficios.



LIBRO TERCERO



Capítulo I: Mayta Cápac, cuarto Inca, gana a Tiahuanacu, y los edificios que allí hay.



Capítulo II: Redúcese Hatunpacassa y conquistan a Cac-yauiri.



Capítulo III: Perdonan los rendidos y declárase la fábula.



Capítulo IV: Redúcense tres provincias, conquístanse otras, llevan colonias, castigan a los que usan de veneno.



Capítulo V: Gana el Inca tres provincias, vence una batalla muy reñida.



Capítulo VI: Ríndense los de Huaychu; perdónanlos afablemente.



Capítulo VII: Redúcense muchos pueblos; el Inca manda hacer una puente de mimbre.



Capítulo VIII: Con la fama de la puente se reducen muchas naciones de su grado.



Capítulo IX: Gana el Inca otras muchas y grandes provincias y muere pacífico.



Capítulo X: Cápac Yupanqui, Rey quinto, gana muchas provincias en Cuntisuyu.



Capítulo XI: La conquista de los Aymaras; perdonan a los curacas. Ponen mojoneras en sus términos.



Capítulo XII: Envia el Inca a conquistar los Quechuas. Ellos se reducen de su grado.



Capítulo XIII: Por la costa de la mar reducen muchos valles, castigan los sodomitas.



Capítulo XIV: Dos grandes curacas comprometen sus diferencias en el Inca y se hacen vasallos suyos.



Capítulo XV: Hacen un puente de paja, enea y juncia en el Desaguadero. Redúcese Chayanta.



Capítulo XVI: Diversos ingenios que tuvieron los indios para pasar los ríos y para sus pesquerías.



Capítulo XVII: De la reducción de cinco provincias grandes, sin otras menores.



Capítulo XVIII: El Principe Inca Roca reduce muchas y grandes provincias mediterráneas y marítimas.



Capítulo XIX: Sacan indios de la costa para colonizar la tierra adentro. Muere el Inca Cápac Yupanqui.



Capítulo XX: La descripción del Templo del Sol y sus grandes riquezas.



Capítulo XXI: Del claustro del Templo y de los aposentos de la Luna y estrellas, trueno y relámpago y arco del cielo.



Capítulo XXII: Nombre del Sumo Sacerdote, y otras partes de la Casa.



Capítulo XXIII: Los sitios para los sacrificios y el término donde se descalzaban para ir al Templo, las fuentes que tenían.



Capítulo XXIV: Del jardín de oro y otras riquezas del Templo, a cuya semejanza había otros muchos en aquel Imperio.



Capítulo XXV: Del famoso Templo de Titicaca y de sus fábulas y alegorías.



LIBRO CUARTO



Capítulo I: La casa de las vírgenes dedicadas al Sol.



Capítulo II: Los estatutos y ejercicios de las vírgenes escogidas.



Capítulo III: La veneración en que tenían las cosas que hacían las escogidas, y la ley contra los que las violasen.



Capítulo IV: Que había otras muchas casas de escogidas. Compruébase la ley rigurosa.



Capítulo V: El servicio y ornamento de las escogidas y que no las daban por mujeres a nadie.



Capítulo VI: De cuáles mujeres hacia merced el Inca.



Capítulo VII: De otras mujeres que guardaban virginidad y de las viudas.



Capítulo VIII: Cómo casaban en común y cómo asentaban la casa.



Capítulo IX: Casaban al Príncipe heredero con su propia hermana, y las razones que para ello daban.



Capítulo X: Diferentes maneras de heredar los estados.



Capítulo XI: El destetar, trasquilar y poner nombre a los niños.



Capítulo XII: Criaban los hijos sin regalo ninguno.



Capítulo XIII: Vida y ejercicio de las mujeres casadas.



Capítulo XIV: Cómo se visitaban las mujeres, como trataban su ropa, y que las había públicas.



Capítulo XV: Inca Roca, sexto Rey, conquista muchas naciones y entre ellas los Chancas y HancohuaNu.



Capítulo XVI: El Príncipe Yáhuar Huácac y la interpretación de su nombre.



Capítulo XVII: Los ídolos de los indios Antis y la conquista de los Charcas.



Capítulo XVIII: El razonamiento de los viejos y cómo reciben al Inca.



Capítulo XIX: De algunas leyes que el Rey Inca Roca hizo y las escuelas que fundó en el Cozco, y de algunos dichos que dijo.



Capítulo XX: El Inca llora sangre, sétimo rey, y sus miedos y conquistas, y el disfavor del Principe.



Capítulo XXI: De un aviso que una fantasma dio al Príncipe para que lo lleve a su padre.



Capítulo XXII: Las consultas de los Incas sobre el recaudo de la fantasma.



Capítulo XXIII: La rebelión de los Chancas y sus antiguas hazañas.



Capítulo XXIV: El Inca desampara la ciudad y el Príncipe la socorre.



LIBRO QUINTO



Capítulo I: Cómo acrecentaban y repartían las tierras a los vasallos.



Capítulo II: El orden que tenían en labrar las tierras; la fiesta con que labraban las del Inca y las del Sol.



Capítulo III: La cantidad de tierra que daban a cada indio, y cómo la beneficiaban.



Capítulo IV: Cómo repartían el agua para regar. Castigaban a los flojos y descuidados.



Capítulo V: El tributo que daban al Inca y la cuenta de los orones.



Capítulo VI: Hacían de vestir, armas y calzado para la gente de guerra.



Capítulo VII: El oro y plata y otras cosas de estima no eran de tributo, sino presentadas.



Capítulo VIII: La guarda y el gasto de los bastimentos.



Capítulo IX: Daban de vestir a los vasallos. No hubo pobres mendigantes.



Capítulo X: El orden y división del ganado, y de los animales extraños.



Capítulo XI: Leyes y ordenanzas de los Incas para el beneficio de los vasallos.



Capítulo XII: Cómo conquistaban y domesticaban los nuevos vasallos.



Capítulo XIII: Cómo proveían los ministros para todos oficios.



Capítulo XIV: La razón y cuenta que había en los bienes comunes y particulares.



Capítulo XV: En qué pagaban el tributo, la cantidad de él y las leyes acerca de él.



Capítulo XVI: Orden y razón para cobrar los tributos. El Inca. hacía merced a los curacas de las cosas preciadas que le presentaban.



Capítulo XVII: El Inca Viracocha tiene nueva de los enemigos y de un socorro que le viene.



Capítulo XVIII: Batalla muy sangrienta, y el ardid con que se venció.



Capítulo XIX: Generosidades del Príncipe Inca Viracocha después de la victoria.



Capítulo XX: El Príncipe sigue el alcance, vuelve al Cozco, vése con su padre, desposéele del Imperio



Capítulo XXI: Del nombre Viracocha, y por qué se lo dieron a los españoles.



Capítulo XXII: El Inca Viracocha manda labrar un templo en memoria de su tío, la fantasma.



Capítulo XXIII: Pintura famosa; y la gratificación a los del socorro.



Capítulo XXIV: Nuevas provincias que el Inca sujeta, y una acequia para regar los pastos.



Capítulo XXV: El Inca visita su Imperio. Vienen embajadores ofreciendo vasallaje.



Capítulo XXVI: La huida del bravo Hancohuallu del Imperio de los Incas.



Capítulo XXVII: Colonias en las tierras de Hancohuallu; el valle de Yúcay ilustrado.



Capítulo XXVIII: Dió nombre al primogénito, hizo pronóstico de la ida de los españoles.



Capítulo XXIX: La muerte del Inca Viracocha. El autor vio su cuerpo.



LIBRO SEXTO



Capítulo I: La fábrica y ornamento de las casas reales.



Capítulo II: Contrahacían de oro y plata cuanto había, para adornar las casas reales.



Capítulo III: Los criados de la casa real y los que traían las andas del Rey.



Capítulo IV: Salas que servían de plaza y otras cosas de las casas reales.



Capítulo V: Cómo enterraban los Reyes. Duraban las obsequias un año.



Capítulo VI: Cacería solemne que los Reyes hacían en todo el Reino.



Capítulo VII: Postas y correos, y los despachos que llevaban.



Capítulo VIII: Contaban por hilos y nudos; había gran fidelidad en los contadores.



Capítulo IX: Lo que asentaban en sus cuentas, y cómo se entendían.



Capítulo X: El Inca Pachacútec visita su Imperio; conquista la nación Huanca.



Capítulo XI: De otras provincias que gano el Inca, y de las costumbres de ellas y castigo de la sodomía.



Capítulo XII: Edificios y leyes y nuevas conquistas que el Inca Pachacútec hizo.



Capítulo XIII: Gana el Inca las provincias rebeldes, con hambre y astucia militar.



Capítulo XIV: Del buen curaca Huamachucu y cómo se redujo.



Capítulo XV: Resisten los de Cassamarca y al fin se rinden.



Capítulo XVI: La conquista de Yauyu y el triunfo de los Incas, tío y sobrino.



Capítulo XVII: Redúcense dos valles, y Chincha responde con soberbia.



Capítulo XVIII: La pertinacia de Chincha y cómo al fin se reduce.



Capítulo XIX: Conquistas antiguas y jactancias falsas de los Chinchas.



Capítulo XX: La fiesta principal del Sol y cómo se preparaban para ella.



Capítulo XXI: Adoraban al Sol, iban a su casa, sacrificaban un cordero.



Capítulo XXII: Los agüeros de sus sacrificios, y fuego para ellos.



Capítulo XXIII: Brindanse unos a otros, y con qué orden.



Capítulo XXIV: Armaban caballeros a los Incas, y cómo los examinaban



Capítulo XXV: Habían de saber hacer sus armas y el calzado



Capítulo XXVI: Entraba el Príncipe en la aprobación; tratábanle con más rigor que a los demás.



Capítulo XXVII: El Inca daba la principal insignia y un pariente las demás.



Capítulo XXVIII: Divisas de los Reyes y de los demás Incas, y los maestros de los noveles.



Capítulo XXIX: Ríndese Chuquimancu, Señor de cuatro valles.



Capítulo XXX: Los valles de Pachacámac y Rímac y sus ídolos.



Capítulo XXXI: Requieren a Cuismancu; su respuesta y capitulaciones.



Capítulo XXXII: Van a conquistar al Rey Chimu, y la guerra cruel que se hacen.



Capítulo XXXIII: Pertinacia y aflicciones del Gran Chimu, y cómo se rinde.



Capítulo XXXIV: Ilustra el Inca su Imperio, y sus ejercicios hasta su muerte.



Capítulo XXXV: Aumentó las escuelas, hizo leyes para el buen gobierno.



Capítulo XXXVI: Otras muchas leyes del Inca Pachacútec, y sus dichos sentenciosos.



LIBRO SÉPTIMO



Capítulo I: Los Incas hacían colonias; tuvieron dos lenguajes.



Capítulo II: Los herederos de los Señores se criaban en la corte, y las causas por qué.



Capítulo III: De la lengua cortesana.



Capítulo IV: De la utilidad de la lengua cortesana.



Capítulo V: Tercera fiesta solemne que hacían al Sol.



Capítulo VI: Cuarta fiesta; sus ayunos, y el limpiarse de sus males.



Capítulo VII: Fiesta nocturna para desterrar los males de la ciudad.



Capítulo VIII: La descripción de la imperial ciudad del Cozco.



Capítulo IX: La ciudad contenía la descripción de todo el Imperio.



Capítulo X: El sitio de las escuelas y el de tres casas reales y el de las escogidas.



Capítulo XI: Los barrios y casas que hay al poniente del arroyo.



Capítulo XII: Dos limosnas que la ciudad hizo para obras pías.



Capítulo XIII: Nueva conquista que el Rey Inca Yupanqui pretende hacer.



Capítulo XIV: Los sucesos de la jornada de Musu, hasta el fin de ella.



Capítulo XV: Rastros que de aquella jornada se han hallado.



Capítulo XVI: De otros sucesos infelices que en aquella provincia han pasado.



Capítulo XVII: La nación Chirihuana y su vida y costumbres.



Capítulo XVIII: Prevenciones para la conquista de Chili.



Capítulo XIX: Ganan los Incas hasta el valle que llaman Chili, y los mensajes y respuestas que tienen con otras nuevas naciones.



Capítulo XX: Batalla cruel entre los Incas y otras diversas naciones, y el primer español que descubrio a Chili.



Capítulo XXI: Rebelión de Chili contra el Gobernador Valdivia.



Capítulo XXII: Batalla con nueva orden y ardid de guerra de un indio, Capitán viejo



Capítulo XXIII: Vencen los indios por el aviso y traición de uno de ellos



Capítulo XXIV: Matan a Valdivia; ha cincuenta años que sustentan la guerra



Capítulo XXV: Nuevos sucesos desgraciados del Reino de Chili



Capítulo XXVI: Vida quieta y ejercicios del Rey Inca Yupanqui hasta su muerte



Capítulo XXVII: La fortaleza del Cozco; el grandor de sus piedras



Capítulo XXVIII: Tres muros de la cerca, lo más admirable de la obra



Capítulo XXIX: Tres torreones, los maestros mayores y la piedra cansada



LIBRO OCTAVO



Capítulo I: La conquista de la provincia Huacrachucu, y su nombre



Capítulo II: La conquista de los primeros pueblos de la provincia Chachapuya



Capítulo III: La conquista de otros pueblos y otras naciones bárbaras



Capítulo IV: La conquista de tres grandes provincias belicosas y muy pertinaces



Capítulo V: La conquista de la provincia Cañari, sus riquezas y templo



Capítulo VI: La conquista de otras muchas y grandes provincias, hasta los términos de Quitu



Capítulo VII: Hace el Inca la conquista de Quitu; hállase en ella el Príncipe Huayna Cápac



Capítulo VIII: Tres casamientos de Huayna Cápac; la muerte de su padre y sus dichos



Capítulo IX: Del maíz y lo que llaman arroz, y de otras semillas



Capítulo X: De las legumbres que se crían debajo de la tierra



Capítulo XI: De las frutas de árboles mayores



Capítulo XII: Del arbol mullí y del pimiento



Capítulo XIII: Del árbol maguey y de sus provechos



Capítulo XIV: Del plátano, piña y otras frutas



Capítulo XV: De la preciada hoja llamada cuca y del tabaco



Capítulo XVI: Del ganado manso y las recuas que de él habia



Capítulo XVII: Del ganado bravo y de otras sabandijas



Capítulo XVIII: Leones, osos, tigres, micos y monas



Capítulo XIX: De las aves mansas y bravas de tierra y de agua



Capítulo XX: De las perdices, palomas y otras aves menores



Capítulo XXI: Diferencias de papagayos, y su mucho hablar



Capítulo XXII: De cuatro ríos famosos y del pescado que en los del Perú se cría



Capítulo XXIII: De las esmeraldas, turquesas y perlas



Capítulo XXIV: Del oro y plata



Capítulo XXV: Del azogue, y cómo fundían el metal antes de él



LIBRO NOVENO



Capítulo I: Huayna Cápac manda hacer una maroma de oro; por qué y para qué.



Capítulo II: Redúcense de su grado diez valles de la costa, y Túmpiz se rinde



Capítulo III: El castigo de los que mataron los ministros de Túpac Inca Yupanqui



Capítulo IV: Visita el Inca su Imperio, consulta los oráculos, gana la isla Puna



Capítulo V: Matan los de Puna a los capitanes de Huayna Cápac



Capítulo VI: El castigo que se hizo en los rebelados



Capítulo VII: Motín de los Chachapuyas y la magnanimidad de Huayna Cápac



Capítulo VIII: Dioses y costumbres de la nación Manta, y su reducción; y la de otras muy barbaras



Capítulo IX: De los gigantes que hubo en aquella región y la muerte de ellos



Capítulo X: Lo Que Huayna Cápac dijo acerca del Sol



Capítulo XI: Rebelión de los Caranques y su castigo



Capítulo XII: Huayna Cápac hace Rey de Quitu a su hijo Atahuallpa



Capítulo XIII: Dos caminos famosos que hubo en el Perú



Capítulo XIV: Tuvo nuevas Huayna Cápac de los españoles que andaban en la costa



Capítulo XV: Testamento y muerte de Huayna Cápac, y el pronóstico de la ida de los españoles



Capítulo XVI: De las yeguas y caballos, y cómo los criaban a los principios, y lo mucho que valían



Capítulo XVII: De las vacas y bueyes, y sus precios altos y bajos



Capítulo XVIII: De los camellos, asnos y cabras, y sus precios y mucha cría.



Capítulo XIX: De las puercas, y su mucha fertilidad.



Capítulo XX: De las ovejas y gatos caseros



Capítulo XXI: Conejos y perros castizos.



Capítulo XXII: De las ratas y la multitud de ellas.



Capítulo XXIII: De las gallinas y palomas.



Capítulo XXIV: Del trigo.



Capítulo XXV: De la vid, y del primero que metió uvas en el Cozco.



Capítulo XXVI: Del vino y del primero que hizo vino en el Cozco, y de sus precios



Capítulo XXVII: Del olivo y quién lo llevo al Perú



Capítulo XXVIII: De las frutas de España y cañas de azúcar.



Capítulo XXIX: De la hortaliza y yerbas, y de la grandeza de ellas.



Capítulo XXX: Del lino, espárragos, biznagas y anís.



Capítulo XXXI: Nombres nuevos para nombrar diversas generaciones.



Capítulo XXXII: Huáscar Inca pide reconocimiento de vasallaje a su hermano Atahuallpa.



Capítulo XXXIII: Astucias de Atahuallpa para descuidar al hermano.



Capítulo XXXIV: Avisan a Huáscar, el cual hace llamamiento de gente.



Capítulo XXXV: Batalla de los Incas; victoria de Atahuallpa, y sus crueldades.



Capítulo XXXVI: Causas de las crueldades de Atahuallpa y sus efectos cruelísimos.



Capítulo XXXVII: Pasa la crueldad a las mujeres y niños de la casa real.



Capítulo XXXVIII: Algunos de la sangre real escaparon de la crueldad de Atahuallpa.



Capítulo XXXIX: Pasa la crueldad a los criados de la casa real.



Capítulo XL: La descendencia que ha quedado de la sangre real de los Incas.




DEDICATORIA

Índice
Siguiendo la costumbre de entregar las primeras flores del ingenio a príncipes magnánimos, me atrevo a ofrecer estos Comentarios a Vuestra Alteza Catalina de Portugal, pues vuestra fama resuena desde Europa hasta los confines de oriente, occidente, septentrión y mediodía, donde los estandartes de vuestros antecesores sellaron salud y gloria a precio de sangre. Sobre el oro de tan alto linaje luce el esmalte de virtudes heroicas que deseáis callar, aunque el mundo las proclama. Incontables lenguas certifican la protección que dispensáis; yo también la imploro para estos libros y para mí, indignos pero dispuestos. Guarde Dios vuestra casa. Amén. Inca Garcilaso de la Vega.





PROEMIO

Índice
Españoles ya describieron México, Perú y otros reinos, pero breves, y las grandezas peruanas quedan oscuras. Yo, cuzqueño, por amor patrio escribo estos Comentarios para mostrar lo que hubo antes de los españoles: ritos de su religión vana, gobierno en paz y guerra, oficios de vasallos y la corona. Hablaré sólo del Imperio inca, pues ignoro otras monarquías; afirmo verdad, respaldo cada hecho con cronistas castellanos y aclaro voces indígenas. Ofrezco la obra a la cristiandad para dar gracias a Jesucristo y a la Virgen. Confío en su acogida. Dos libros sobre sucesos españoles hasta 1560, cuando partí, siguen en preparación; los ofreceré. Nuestro Señor.





ADVERTENCIAS

Índice
Prevengo sobre la lengua general del Cuzco: una sílaba cambia sentido si suena labial, palatal o gutural, y el acento casi siempre cae en la penúltima. Carece de b, d, f, g, j, l simple, rr interior y x; al añadirlas los españoles lo corrompen. Yo, indio, escribiré con sus letras, aunque al citarles copiaré su corrupción. No existe plural, sólo partículas; si pluralizo será por regla castellana. “Vecino” alude al encomendero. Hasta 1560 no hubo moneda: se pesaban oro y plata, cada peso valía 450 maravedís, cinco pesos seis ducados, con interés. “Galpón”, voz antillana, designa gran sala inca. Bastan estas advertencias.





LIBRO PRIMERO

Índice
donde se trata el descubrimiento del Nuevo Mundo, la deducción del
 nombre Perú, la idolatría y manera de vivir antes de los Reyes Incas, 
el origen de ellos, la vida del primer Inca y lo que hizo con sus 
vasallos, y la significación de los nombres reales.
Contiene veinte y seis capítulos.





Capítulo I: Si hay muchos mundos. Trata de las cinco Zonas.

Índice
Al disponerse a narrar el Nuevo Mundo, y en especial los reinos del Perú, el autor recuerda que suele iniciarse discutiendo si existen muchos mundos, si la Tierra es plana o redonda, qué forma tiene el cielo y qué regiones son habitables; mas declara no ser ése su propósito y, consciente de sus fuerzas de indio, promete sólo una mirada breve. Afirma que hay un solo mundo y que quienes imaginen varios permanezcan en sus herejías «hasta que en el infierno se desengañen». A los que dudan de la esfericidad les basta el viaje de la nao Victoria y otras vueltas completas como testimonio.
Sobre la figura del cielo cita el salmo: «Que extendiste el cielo así como la piel», imagen de un manto redondo que cubre el mundo. A quienes limitan la vida a dos zonas templadas responde con su experiencia: nacido en Cuzco dentro de la tórrida, criado veinte años, viajó al extremo sur de Charcas y, rumbo al norte, cruzó la línea equinoccial tres días en el cabo de Pasau; la franja ardiente resulta tan habitable como las templadas. No teme las zonas frías: Dios creó todo para ser poblado, ordenó «creced y multiplicad y henchid la tierra», y revelará secretos para avergonzar a filósofos finitos.





Capítulo II: Si hay antípodas.

Índice
El orbe es redondo, así que hay antípodas; pero, como la tierra no está explorada, ignoramos qué provincias se oponen, en el cielo, donde polos y este se contraponen al poniente en la equinoccial. Tampoco sabemos cómo llegaron al Nuevo Mundo tantas gentes de lenguas y usos distintos: si por mar, ¿quién llevó animales dañosos?, y si por tierra, ¿por qué no trajeron aquí los suyos ni quedó allá ninguno de los nuestros? Desconciertan mieses, legumbres y frutas que justifican llamarlo Nuevo Mundo. Dejaré tales dudas y narraré origen, sucesión, conquistas, leyes y gobierno de los Reyes Incas, tras relatar el descubrimiento y el Perú.
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